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durmiendo significará estólido : ya por que el dufc 
miendo algo ha de significar , pues, para que sig- 
uicara algo se le acompafiaria al viejo ; ya por 

• que aquí no puede significar Otra cosa , supuesto 
quo hombre despierto quiere decir advertido,y des- 

■ pierio es contrario de dormido , como advertido de 
estólido \ y  ya por que repetidamente nos saca de 
esta -duda el Señor su intérprete de feliz recorda- 
cmn. • Asegura , pues , el original fabulista , que 
todo viejo  ̂ sin razón ni discurso ( que. es lo que ex­
presa estólido ) sabe mas que el jóven de razón y  
discurso por estudioso „ y  científico que sea. Ase­
gurando lo 'mas ,  asegura lo ménos ; por que es mas 
aventajar en sabiduría un viejo estólido á un jóven-, 
que aventajarlo im viejo que no sea estólido. Ca­
rece por consiguiente de verdad el Doctor de im. 
pensado en su segundo reparo contra el cuento de 
i»i noticia , donde me trata nada menos que de 
embustero en este particular, ¡Miseria humana’ : : :

Per
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ta te , que supuue él SeSor Vcctc-.vlu

t  que » . e

ma, que d  M a ^ q u e ^  í  do»
Señor Doeeer '  f  ̂ ^ „ e  . e í e i  aabidor.
carrillos éste sabe. ¿Q noticioso de algunaes « « d . ?  .ns.u.ño,^6^_oor.^^^^^

cosa ; sabio, oasta p , j .  Letrado'.'.' de-- 
iateligenda de la palabra
irado es el docto en  ̂ nombre,
tas se llamaron ¡elrus ,  e científico.
D ieta en /or oen««r ■ es lo propl . ’  
instruido , erudito , sabio . y  i • ,

io mismo p o r Z t la .  Con
.pues ya  no basta . se estólido sabe, sabe
que si todo v ie jo , aunq^  ̂ _ ü  todo, vieja
todo v>»jO qae sea ,  . , instruido,
sabe., todo vie)0 es sa •  ̂ ^abio ■, noticio-
noticioso de alguna cosa , ‘.j. ¿^ 1̂0 en las
„  , é inerm i* , erudito , d í, „  e/
ciencias : si docto .en a p^es

urigiucl 0? ' ' ; “ ' “" " “  E i reparo .según,
dixo que todo viep  ̂ era w ríw ».
do no es verdadero.  ̂ ^esti-

Mas todavm puede ^eou ^e

momo que yo ^  i^abia íixado la r;e«-
naí íiüíif .  « a -
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c4ii.-.faUdurta de su buea víé|o eh el número de 
!os anos, \Cús¿aras\ Su esclarecido ¿í/tf/Jíor , ji co­
mentador I, memorista admirable , fuera' de sus otras 
bellas prendas , conserva muy vivamente toda 1» . 
tfll (frigitiai fübixütá, en que se yo qual de los veo- 

'tficulos de su apreciable - celebro , y  no encuentra 
en toda ella , que su original hacedor' atribuya á 
los ancianos, solo por esU cualidad ,. la  de letra­
do ; lo que sí halla es , qut afirma que saben mas 
'que' Jos 'jóvenes. jChíspas con su señorial que le 
‘entren , que le entren. Con que saben mas que 
los jóvenes : ¿quién? los ancianos- ¿por qué? por 
ancianos. ¿No es por la qualidad de ancianos? ¿no 
es atendido el número de años? ¿pues quieren decir 
•otra cosa aquellas cuerdas refiexíones de que es mas 
"saceptible la intelectualidad. de- un viejo que la de 
■ tí» joven , como despreocupada  ̂ ¡as confusas ideas 
■ que la entorpecían en los pocos «hoj? ¿aquel baxo 
tan estólido , digo , sólido (, me equivoqué ) supues­
to  hacer inegable , que aun siendo estólido' ( á ho­
ra sí ) un anciano aventaja en sabiduría al zagal 
«rudito? izs\n^\'quedará convencido de que en ¡a po­
ca edad son defectuosos los conceptos "i ¿aquel haber 
visto ancianos puramente legos disputará ¿aquella 
experiencia hallada indefectiblemente en toda criatu­
ra racional quando - anciana por estólida que sea? 
¿aquello de que la poca edaa na permite saber por 
experiencia ? estotro

De lo dicho se infiere 
quanto en prosa establezco 
sobre que en e l anciano 
si:mpre sabiduría encontraremos.

Lo
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Lo dé la otra parte;:: pero {á qué mas da­

tos ^ b re  cosa tan clara ,--que qadie ignorará , coa 
sola la !originál conclusión de ,la aplicacícm origi- 
<ial

Por, qué, en . pocos años 
no nos engañemos

, falta la experiencia '
que ilustra i  los viejos?

, ¿Qué manifiesta esto? ¿qué todo aquello? ¿No 
es fixar la ciencia en los mas ó menos años? ¿No 
es inducir á  -qye la edad influye en ella? ¿No es 
ceñirla á. la qualidad' de- viejo?

Iba á  responderme que s í , quando me toca­
ron á refectorio , y ras fue preciso dexar de so­
liloquiar , ó solo loquear , ó como ss llame , que 
no presumo de .crear ^verbos ( ni de otras zaran­
dajas que me echan en c a r a , y á que le-llcgai^ 
su San Martin , que .na han caído en saco roto )  
y me puse á cenar.- Pídale Vm. á Dios , Señoír 
E d itor, que me h ^ á -’ Uuen ’provecho.; cenio
sea as! , y Morfeó no 'tne niegue á sus hm-as  ̂ á 
pesar de inconvenientes ) quizas no haya Vm.;aca.- 
bado de .leer esta notíci-j , y  ya .estará en planta 
la segunda, que tengo deseos-de pagár;, y  toda­
vía falta mucho. -.Si yo fuera c o s t a l v a c i a r a  
de mi golpe , d iceri^  .apsraor de- mi - uern.- \a  
se andará ^odo.^ Aigua otro te rm in iU d q u e  .Vru. 
cote desabrido, es hijo de la escuela dê  mi Vaije- 
rabh aPonsejiUior',. pero .si^in'^ís disciili^bie en mí 
por que hablaba' solo . y Qo podiu., mi dar mal

exeni'
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exempto ,-ni causar escándalo , adeaias qne ¿ha si­
do .provocado ,  &iu moiivo Justo .

E ¡ Noticiero, ■

L T C A S  , O L A  IN V E N C IO N  D ,Í  L O S
jardines. ( * )

E l teinpe.stupso, iavierno nos tiene crrcerrados 
en nuestros qüarios , y los- torcslHneSjpjrapeuiG.sck» 
agitan los copos de nieve que, cae^n.cp^nq lluvia 
argentada. La iniaginacipn va á abrirmp, .el • icí.£>- 
íü  las imágenes que î a recocido e  ̂ .ia^est^|- 
cion de las flores , ó dnranté los caíoíes ardientes 
del estío , ó coniemplando la ripa variedad del. oto* 
ño. Entre su número escogeré las mas, bellas, las 
dispondré , y adortjnré con ellas mi canto , ama­
ble Dafne. Así es como un .ü3g3l compqne. una 
giúrnalda pava su zagala . y  Spío elige las flores 
mas-hermosas. ¡Oh! ¡si pudiera yo conseguir agra­
darte quando va á cantar mi musa , como uu pas­
tor en el principio del mundo , inventó ei arte 
de los jardines!

Aquí es el sitio , decía el helio pastor Lyeas, 
aquí baxo este olmo , ayer al ponerse el sol , la 
hermosa Cloe me dió el primer abrazo. Tú esta­
bas aqu í, tú suspirabas, en tanto que mis. brazos 
trémulos se enlazaban en torno de tí ; miétitras que 
mis palabras mal aseguradas v 'm i corazón palpi­
tante, y mis ojos bañados en llanto te daban:par- 
le de mi amor. ¡Oh Cloe!. eoiónces. fué quando

( * )  Cokccion de-varios Idilios en prosa.
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to cay «do f t  escapó de tu rnaao tritñuta ;'ei3tá5t' 
oee filé quando te dexaste caer ea mi seno agiía< 
do. Lycas , dixiste con voz interrumpida , joh 
I.ycasT yo te amo. Bosques apacibles, fuentes so­
litarias , sedme testigos : mil veces habéis oido las 
quejas de raí amor ; y  vosotras , flores , os habéis 
regado, con mis lágrimas , qual si fuesen, rodo.

jO h Cloe! ¡qué júlñlo me transporta! S í ,  el 
amor es una felicidad inexplicable. Quiero plantar 
rosales al rededor de este olmo. A lo largo de 

-m tronco se enredará Ja yedra amante. Yo quie­
ro reunir aquí toda la primavera ; plantaré la be­
lla peonía al lado de los lirios. Robaré á las pra­
deras y  colinas sus plantas cargadas de ñutes i vio­
letas , claveles , azucenas y rosas : tomaré de to­
do ; formaré de ello un bosque , en donde se res­
pirarán los mas stjaves aromas : conduciré después 
la fuente vecina ca. torno de esta floresta que ven­
drá á ser con el. tiempo una isüca , y  yo la haré 
un cercado de zarzas para impedir que las cabras 

■ y- las ovejas la destruyan. Venid entonces , volad, 
llorosas tórtolas , vosotras que vivís de amor ; ve- 

. nid -avecillas , venid á gemir sobre la copa del 
■ ©Imo. Perseguid á. vuestras compañeras por medro 
de los-rosales, cantad vuestra dicha sobre la s 'ra -

• mas -agovíadas ; y. vosotras , mariposas matizadas
• de innunierabies colores , unios en los bosques flo- 
-fldos • Y  lObre lo* lirios . agitados por vuestros
• traflSportes.
' .Botónce» el pastor que pase por las ccrea- 
/tias , exdainari ,  quando los céñros. Hevea á le 
léjos hut»  esoi perfiKBes olorosos: ¿ á qué.’ di­

vi-
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labra , se le  pueá<2 embiir preso i  la tn^re , <5 sen­
tenciarle á que pida perdón de rodillas. Un D i­
putado’ á'qm en' habían sentenciado por íUs ítjoon- 
siderados discursos á humillarse de este m odo, obe-̂  
decid ; pero se levantó limpiándose las rodillas con 
el codo , y diciendo en voz alta para q->e todos 
Is oyesen : en mi vida be visto sala mas sucia 
( /  never saw so dirty bouse'iv my Ufe. )

S IG U E N  L A S  S E N T E N C IA S  B E  N A T I O S  
filósofos sobi's Id amistad.

Para asemejarse á Pilades y  Orestes en la ver­
dadera amistad es preciso que ésta se funde en obras, 
y  no en palabras.

Es cosa muy freqüente engañar i  uno con el 
nombre de amigo ; pero ns pór esto dexa de ser 
criminoso setncjante.®procetfer.

No tengas por'ámigo al qiie'révela tus secreto*.
Dice Plauto iií Pjrfulo ; si hago beneficios á mi 

amigo , y lo trato con fidelidad , no por eso me­
rezco al&báiiza , pues hago lo qtfe dchfe hacef.^

La amistad'- con los pederd.^s”  fes Buena para 
'los que no la hatt experimentndó'v’pero' temible 4 
los expertos, por esto dice el'-íefran : -ni té aceí- 

■ qiies'¿1'Séñot , ni á baranda viéja'de febrredor.
S í'té .‘ toleras los v ic io s ’ íA “ámigo  ̂ vendrán 'á 

‘ ‘scr'ttrybK. ' • • '
■ Sospecha siempre qué tu maybr am igo,’ podr:* 

iáfeayor enemigo. "
Debes tener pbr máxima cierta no esperar de 

'Tos amigos ío que puedes'tú hacer.
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